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Una brumosa noche me dirigí al 221B de la calle Baker para visitar a mi amigo, el señor Sherlock Holmes. 
Durante años ambos nos frecuentamos casi a diario, sin embargo, desde mi matrimonio solamente había 
podido verlo un par de veces.

Antes de subir a la habitación del primer piso donde él vivía, pregunté a su casera, la señora Hudson, si 
Holmes se encontraba ocupado. Con un movimiento de cabeza ella me hizo notar la estridente música que 
venía de arriba. Entonces recordé que cuando mi amigo no tenía ningún caso entre manos, solía tocar de 
manera obsesiva el violín para tranquilizarse.
Entré al estudio sin hacer ruido y me senté a esperar. Pese a encontrarse de espaldas, se percató 
inmediatamente de mi presencia e interrumpió aquella interpretación de Paganini.

– ¡Watson! – Exclamó con sincera alegría – Me da gusto tenerlo por aquí.
– ¿Qué tal la vida de casado?
– No tengo motivo de queja, respondí.
– Hace bien, la señorita Morstan... perdón, la señora Watson... es una mujer maravillosa. Es usted muy 
afortunado.
– Ciertamente lo soy – repuse complacido.
La capacidad de observación de Holmes le permitió adivinar en las facciones de mi rostro que aquella visita 
no tenía un carácter social.
– Y bien ¿cuál es el problema, Watson?
– Yo no dije que tuviera un problema.
– Por favor, amigo mío, dejemos a un lado las evasivas; lo conozco demasiado bien. Dígame qué le preocupa.

Así, mientras Holmes fumaba su pipa favorita, expuse la razón de mi presencia. Le conté que un tío de mi 
esposa Mary le había heredado hacía unos seis meses una casa de campo en Hampstead. Era una quinta un 
tanto descuidada pero habitable. Su principal defecto era que se encontraba bastante apartada de la 
civilización, en medio de un gran valle. Otro inconveniente era la ausencia casi completa de servidumbre. 
Fuera de una cocinera que iba medio día, el único empleado del lugar era Carruthers, un anciano que había 
estado al servicio del tío de Mary durante más de veinte años y cuyos deberes consistían en arreglar el jardín, 
hacer pequeñas reparaciones y vigilar la propiedad.

– Pues bien, el jueves pasado Mary y yo decidimos dejar nuestro hogar en Londres e instalarnos en aquella 
casa de campo. Queríamos pasar unos días tranquilos, lejos del bullicio citadino– Le expliqué.
– Sin embargo, las cosas no salieron como ustedes esperaban ¿no es así?
– Efectivamente, al poco tiempo comenzaron a ocurrir algunos hechos que nos llevaron a sospechar que 
alguien más, aparte de Carruthers y de nosotros dos, se encontraba en el lugar.
– ¿Un ladrón?
– No precisamente... Me temo que se trata de una presencia sobrenatural.
– ¿No me digas que ahora crees en fantasmas? –me interrumpió Holmes con una sonrisa irónica.
– Es que no encuentro otra forma de explicar lo sucedido.

A petición de Holmes, narré los hechos tal como los recordaba. Él me escuchó en silencio y, de vez en cuando, 
me interrumpía para solicitar alguna precisión.

Le informé que poco después de nuestra llegada estaba yo en el segundo piso mirando a través de la ventana 
con un potente catalejo. Observaba a Carruthers, quien cazaba conejos para la cena. Después de acechar a 
uno de estos animales durante largo rato, disparó su escopeta y bajó de inmediato el arma. Había fallado. Sin 
embargo, alrededor de un segundo después escuché el sonido de un disparo. No podía ser el arma de 
Carruthers, pues éste, como ya dije, había bajado la escopeta.

– ¿A qué distancia se encontraba Carruthers de ti? – preguntó Holmes.
– A unos quinientos metros, más o menos.
– ¿Y escuchaste el disparo de su escopeta?–En realidad no. Solamente vi a través del catalejo cuando apretaba 
el gatillo. Pero el otro disparo, el que sonó a continuación, ese sí lo escuché.

Después le conté a Holmes la visión que tuvo Mary. Una mañana muy temprano ella hacía la limpieza en una 
de las habitaciones cuando, de pronto, vio una �gura humana de contornos borrosos proyectada en la 
pared.
Lo más impresionante es que aquella �gura se encontraba �otando cabeza abajo. Yo paseaba en ese 
momento por el jardín y, al escuchar el grito de Mary, entré a la casa de inmediato, pero no vi nada. El 
espectro había desaparecido.

– ¿La habitación tenía ventanas?, inquirió Holmes.
– No, ninguna.
– ¿Alguna abertura?
– Sí, una grieta en el muro. Pero era pequeñísima; apenas un poco mayor que el diámetro de un lápiz. Ni 
siquiera un ratón podría haber pasado por allí.

Finalmente narré la desagradable sorpresa que nos llevamos Mary y yo al abrir una de las botellas de vino que 
su tío había guardado en la cava durante varias décadas. Al parecer alguien se había estado bebiendo aquel 
�nísimo Beaujolai y lo había sustituido por algo que sabía horrible.

– ¿La cava donde estaba el vino era adecuada?— quiso saber mi amigo.
– Por supuesto, respondí. Era un sitio seco, oscuro y con la temperatura idónea.
– ¿Cómo se encontraban colocadas las botellas?
– Alineadas en anaqueles, como en los bares.

Holmes permaneció en silencio durante unos segundos y luego sonrió. Su rostro re�ejaba una expresión 
divertida.

– Bueno, bueno – dijo en tono irónico. De acuerdo con tu relato nos enfrentamos a un fantasma que, para no 
aburrirse, dispara armas, �ota de cabeza en las habitaciones y además le gusta el vino. ¿No es así?
– Yo solo te cuento lo que sucedió, repuse ofendido. Y mientras no encuentre una explicación más razonable 
para estos extraños sucesos, sospecharé que se trata de manifestaciones de ultratumba.
–De acuerdo, dijo Holmes, volviendo a adoptar una actitud seria. Te propongo analizar por separado los 
tressucesos de los que me has hablado. Primero tenemos el caso del disparo. Tú viste a través de un catalejo 

a Carruthers disparar su ri�e, pero no escuchaste la detonación sino hasta un instante más tarde. Ello te llevó 
a suponer que alguien había disparado otra arma inmediatamente después. Pues bien, querido amigo, lo que 
tenemos aquí es un problema cientí�co, el cual se relaciona con una rama de la física denominada acústica.

Recuerda que el sonido viaja a distintas velocidades dependiendo del medio en el cual se propague (líquido, 
sólido o gaseoso). En el aire su velocidad es de 331 metros por segundo. Tú te encontrabas más o menos a 
medio kilómetro de allí, lo cual signi�ca que el sonido producido por la escopeta de Carruthers tardó en llegar 
a tus oídos un poco más de un segundo. Por eso creíste que se trataba de otra arma la que había sido 
disparada. Es un caso similar al del rayo y el trueno. Ambos fenómenos ocurren al mismo tiempo, sin 
embargo, dado que la luz viaja más rápidamente que el sonido, primero vemos el rayo y poco después 
escuchamos el trueno.

– Pero ¿qué me dices del fantasma que �otaba cabeza abajo y que desapareció en una habitación sin 
ventanas?
– Para explicarlo tenemos que pasar a otra rama de la física: la óptica. Se trata del fenómeno denominado 
cámara oscura. Es muy sencillo: si en el muro de un recinto vacío haces un pequeño agujero, la luz que entre 
desde el exterior proyectará en el extremo opuesto la imagen de los objetos exteriores, los cuales aparecerán 
cabeza abajo, igual que tu fantasma. Éste es un efecto conocido desde hace muchos siglos. Lo usaban los 
pintores para dibujar paisajes y es el principio básico de las actuales cámaras fotográ�cas. Seguramente la 
habitación donde Mary vio al fantasma es una especie de cámara oscura natural. Cuando el Sol alumbra por 
la mañana la luz entra por la pequeña grieta de la que me hablaste y proyecta una imagen sobre la pared 
opuesta.

Un caso desconocido de Sherlock Holmes
– Pero, entonces ¿quién era el fantasma?
– Tú dijiste que paseabas por el jardín. Quizá te encontrabas exactamente junto a la pared donde estaba la 
grieta y en ese momento alumbró el Sol.
– ¿Quieres decir que el fantasma era yo?
– Muy probablemente.

Las explicaciones de Holmes me hicieron sentir avergonzado. Hubiera preferido callar; sin embargo, deseaba 
llegar hasta el fondo del asunto y me atreví a preguntarle cómo explicaba lo del vino.

– Para entenderlo debemos dejar la física y pasar a la química. No sé si sepas que en la mayoría de las bodegas 
en las cuales se guarda vino durante mucho tiempo las botellas se colocan acostadas. De esta forma el corcho 
siempre está en contacto con el líquido y así conserva su �exibilidad y no se encoge. En cambio, cuando se 
guarda mucho tiempo una botella en posición vertical, el corcho no está en contacto con el vino y, con el 
tiempo, se reseca y contrae. Al hacerse más pequeño, el corcho ya no ajusta bien en la boca de la botella y 
permite la entrada del aire al interior. Entonces ocurre un fenómeno conocido como oxidación, el cual 
consiste en la alteración de los componentes del vino al contacto con el oxígeno. El resultado es una bebida 
demasiado fermentada, con un sabor pasado y ácido.

– Como el vinagre - interrumpí.
– Exacto - dijo Holmes.

Después de darle las gracias a Sherlock me despedí de él. Me sentía aliviado pero, al mismo tiempo, un poco 
ridículo. Dos fenómenos físicos y uno químico nos habían llevado a mi esposa y a mí a creer en la existencia 
de espectros. Cuando se lo conté a Mary ambos nos reímos de nuestra ingenuidad y comenzamos a 
interesarnos más en esas ciencias ya que, con el perdón de Holmes, en lo que se re�ere a la medicina yo soy 
una autoridad.

Las herramientas de Sherlock Holmes Sir Arthur Conan Doyle, creador de Sherlock Holmes, no ignoraba el 
valor que tenía la ciencia dentro del trabajo detectivesco. Por ello dotó a su personaje de una insaciable 
curiosidad cientí�ca y de conocimientos en diversas áreas del saber humano. De hecho, en el pequeño 
estudio de Baker Street donde Holmes habitaba había numerosos instrumentos de laboratorio, como 
matraces, tubos de ensayo, mecheros Bunsen, frascos con sustancias y un microscopio. Estas herramientas le 
resultaron de gran utilidad en su lucha contra el crimen y, de manera particular, para enfrentar a su 
archienemigo.
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momento por el jardín y, al escuchar el grito de Mary, entré a la casa de inmediato, pero no vi nada. El 
espectro había desaparecido.

– ¿La habitación tenía ventanas?, inquirió Holmes.
– No, ninguna.
– ¿Alguna abertura?
– Sí, una grieta en el muro. Pero era pequeñísima; apenas un poco mayor que el diámetro de un lápiz. Ni 
siquiera un ratón podría haber pasado por allí.

Finalmente narré la desagradable sorpresa que nos llevamos Mary y yo al abrir una de las botellas de vino que 
su tío había guardado en la cava durante varias décadas. Al parecer alguien se había estado bebiendo aquel 
�nísimo Beaujolai y lo había sustituido por algo que sabía horrible.

– ¿La cava donde estaba el vino era adecuada?— quiso saber mi amigo.
– Por supuesto, respondí. Era un sitio seco, oscuro y con la temperatura idónea.
– ¿Cómo se encontraban colocadas las botellas?
– Alineadas en anaqueles, como en los bares.

Holmes permaneció en silencio durante unos segundos y luego sonrió. Su rostro re�ejaba una expresión 
divertida.

– Bueno, bueno – dijo en tono irónico. De acuerdo con tu relato nos enfrentamos a un fantasma que, para no 
aburrirse, dispara armas, �ota de cabeza en las habitaciones y además le gusta el vino. ¿No es así?
– Yo solo te cuento lo que sucedió, repuse ofendido. Y mientras no encuentre una explicación más razonable 
para estos extraños sucesos, sospecharé que se trata de manifestaciones de ultratumba.
–De acuerdo, dijo Holmes, volviendo a adoptar una actitud seria. Te propongo analizar por separado los 
tressucesos de los que me has hablado. Primero tenemos el caso del disparo. Tú viste a través de un catalejo 

a Carruthers disparar su ri�e, pero no escuchaste la detonación sino hasta un instante más tarde. Ello te llevó 
a suponer que alguien había disparado otra arma inmediatamente después. Pues bien, querido amigo, lo que 
tenemos aquí es un problema cientí�co, el cual se relaciona con una rama de la física denominada acústica.

Recuerda que el sonido viaja a distintas velocidades dependiendo del medio en el cual se propague (líquido, 
sólido o gaseoso). En el aire su velocidad es de 331 metros por segundo. Tú te encontrabas más o menos a 
medio kilómetro de allí, lo cual signi�ca que el sonido producido por la escopeta de Carruthers tardó en llegar 
a tus oídos un poco más de un segundo. Por eso creíste que se trataba de otra arma la que había sido 
disparada. Es un caso similar al del rayo y el trueno. Ambos fenómenos ocurren al mismo tiempo, sin 
embargo, dado que la luz viaja más rápidamente que el sonido, primero vemos el rayo y poco después 
escuchamos el trueno.

– Pero ¿qué me dices del fantasma que �otaba cabeza abajo y que desapareció en una habitación sin 
ventanas?
– Para explicarlo tenemos que pasar a otra rama de la física: la óptica. Se trata del fenómeno denominado 
cámara oscura. Es muy sencillo: si en el muro de un recinto vacío haces un pequeño agujero, la luz que entre 
desde el exterior proyectará en el extremo opuesto la imagen de los objetos exteriores, los cuales aparecerán 
cabeza abajo, igual que tu fantasma. Éste es un efecto conocido desde hace muchos siglos. Lo usaban los 
pintores para dibujar paisajes y es el principio básico de las actuales cámaras fotográ�cas. Seguramente la 
habitación donde Mary vio al fantasma es una especie de cámara oscura natural. Cuando el Sol alumbra por 
la mañana la luz entra por la pequeña grieta de la que me hablaste y proyecta una imagen sobre la pared 
opuesta.

Un caso desconocido de Sherlock Holmes
– Pero, entonces ¿quién era el fantasma?
– Tú dijiste que paseabas por el jardín. Quizá te encontrabas exactamente junto a la pared donde estaba la 
grieta y en ese momento alumbró el Sol.
– ¿Quieres decir que el fantasma era yo?
– Muy probablemente.

Las explicaciones de Holmes me hicieron sentir avergonzado. Hubiera preferido callar; sin embargo, deseaba 
llegar hasta el fondo del asunto y me atreví a preguntarle cómo explicaba lo del vino.

– Para entenderlo debemos dejar la física y pasar a la química. No sé si sepas que en la mayoría de las bodegas 
en las cuales se guarda vino durante mucho tiempo las botellas se colocan acostadas. De esta forma el corcho 
siempre está en contacto con el líquido y así conserva su �exibilidad y no se encoge. En cambio, cuando se 
guarda mucho tiempo una botella en posición vertical, el corcho no está en contacto con el vino y, con el 
tiempo, se reseca y contrae. Al hacerse más pequeño, el corcho ya no ajusta bien en la boca de la botella y 
permite la entrada del aire al interior. Entonces ocurre un fenómeno conocido como oxidación, el cual 
consiste en la alteración de los componentes del vino al contacto con el oxígeno. El resultado es una bebida 
demasiado fermentada, con un sabor pasado y ácido.

– Como el vinagre - interrumpí.
– Exacto - dijo Holmes.

Después de darle las gracias a Sherlock me despedí de él. Me sentía aliviado pero, al mismo tiempo, un poco 
ridículo. Dos fenómenos físicos y uno químico nos habían llevado a mi esposa y a mí a creer en la existencia 
de espectros. Cuando se lo conté a Mary ambos nos reímos de nuestra ingenuidad y comenzamos a 
interesarnos más en esas ciencias ya que, con el perdón de Holmes, en lo que se re�ere a la medicina yo soy 
una autoridad.

Las herramientas de Sherlock Holmes Sir Arthur Conan Doyle, creador de Sherlock Holmes, no ignoraba el 
valor que tenía la ciencia dentro del trabajo detectivesco. Por ello dotó a su personaje de una insaciable 
curiosidad cientí�ca y de conocimientos en diversas áreas del saber humano. De hecho, en el pequeño 
estudio de Baker Street donde Holmes habitaba había numerosos instrumentos de laboratorio, como 
matraces, tubos de ensayo, mecheros Bunsen, frascos con sustancias y un microscopio. Estas herramientas le 
resultaron de gran utilidad en su lucha contra el crimen y, de manera particular, para enfrentar a su 
archienemigo.
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Una brumosa noche me dirigí al 221B de la calle Baker para visitar a mi amigo, el señor Sherlock Holmes. 
Durante años ambos nos frecuentamos casi a diario, sin embargo, desde mi matrimonio solamente había 
podido verlo un par de veces.

Antes de subir a la habitación del primer piso donde él vivía, pregunté a su casera, la señora Hudson, si 
Holmes se encontraba ocupado. Con un movimiento de cabeza ella me hizo notar la estridente música que 
venía de arriba. Entonces recordé que cuando mi amigo no tenía ningún caso entre manos, solía tocar de 
manera obsesiva el violín para tranquilizarse.
Entré al estudio sin hacer ruido y me senté a esperar. Pese a encontrarse de espaldas, se percató 
inmediatamente de mi presencia e interrumpió aquella interpretación de Paganini.

– ¡Watson! – Exclamó con sincera alegría – Me da gusto tenerlo por aquí.
– ¿Qué tal la vida de casado?
– No tengo motivo de queja, respondí.
– Hace bien, la señorita Morstan... perdón, la señora Watson... es una mujer maravillosa. Es usted muy 
afortunado.
– Ciertamente lo soy – repuse complacido.
La capacidad de observación de Holmes le permitió adivinar en las facciones de mi rostro que aquella visita 
no tenía un carácter social.
– Y bien ¿cuál es el problema, Watson?
– Yo no dije que tuviera un problema.
– Por favor, amigo mío, dejemos a un lado las evasivas; lo conozco demasiado bien. Dígame qué le preocupa.

Así, mientras Holmes fumaba su pipa favorita, expuse la razón de mi presencia. Le conté que un tío de mi 
esposa Mary le había heredado hacía unos seis meses una casa de campo en Hampstead. Era una quinta un 
tanto descuidada pero habitable. Su principal defecto era que se encontraba bastante apartada de la 
civilización, en medio de un gran valle. Otro inconveniente era la ausencia casi completa de servidumbre. 
Fuera de una cocinera que iba medio día, el único empleado del lugar era Carruthers, un anciano que había 
estado al servicio del tío de Mary durante más de veinte años y cuyos deberes consistían en arreglar el jardín, 
hacer pequeñas reparaciones y vigilar la propiedad.

– Pues bien, el jueves pasado Mary y yo decidimos dejar nuestro hogar en Londres e instalarnos en aquella 
casa de campo. Queríamos pasar unos días tranquilos, lejos del bullicio citadino– Le expliqué.
– Sin embargo, las cosas no salieron como ustedes esperaban ¿no es así?
– Efectivamente, al poco tiempo comenzaron a ocurrir algunos hechos que nos llevaron a sospechar que 
alguien más, aparte de Carruthers y de nosotros dos, se encontraba en el lugar.
– ¿Un ladrón?
– No precisamente... Me temo que se trata de una presencia sobrenatural.
– ¿No me digas que ahora crees en fantasmas? –me interrumpió Holmes con una sonrisa irónica.
– Es que no encuentro otra forma de explicar lo sucedido.

A petición de Holmes, narré los hechos tal como los recordaba. Él me escuchó en silencio y, de vez en cuando, 
me interrumpía para solicitar alguna precisión.

Le informé que poco después de nuestra llegada estaba yo en el segundo piso mirando a través de la ventana 
con un potente catalejo. Observaba a Carruthers, quien cazaba conejos para la cena. Después de acechar a 
uno de estos animales durante largo rato, disparó su escopeta y bajó de inmediato el arma. Había fallado. Sin 
embargo, alrededor de un segundo después escuché el sonido de un disparo. No podía ser el arma de 
Carruthers, pues éste, como ya dije, había bajado la escopeta.

– ¿A qué distancia se encontraba Carruthers de ti? – preguntó Holmes.
– A unos quinientos metros, más o menos.
– ¿Y escuchaste el disparo de su escopeta?–En realidad no. Solamente vi a través del catalejo cuando apretaba 
el gatillo. Pero el otro disparo, el que sonó a continuación, ese sí lo escuché.

Después le conté a Holmes la visión que tuvo Mary. Una mañana muy temprano ella hacía la limpieza en una 
de las habitaciones cuando, de pronto, vio una �gura humana de contornos borrosos proyectada en la 
pared.
Lo más impresionante es que aquella �gura se encontraba �otando cabeza abajo. Yo paseaba en ese 
momento por el jardín y, al escuchar el grito de Mary, entré a la casa de inmediato, pero no vi nada. El 
espectro había desaparecido.

– ¿La habitación tenía ventanas?, inquirió Holmes.
– No, ninguna.
– ¿Alguna abertura?
– Sí, una grieta en el muro. Pero era pequeñísima; apenas un poco mayor que el diámetro de un lápiz. Ni 
siquiera un ratón podría haber pasado por allí.

Finalmente narré la desagradable sorpresa que nos llevamos Mary y yo al abrir una de las botellas de vino que 
su tío había guardado en la cava durante varias décadas. Al parecer alguien se había estado bebiendo aquel 
�nísimo Beaujolai y lo había sustituido por algo que sabía horrible.

– ¿La cava donde estaba el vino era adecuada?— quiso saber mi amigo.
– Por supuesto, respondí. Era un sitio seco, oscuro y con la temperatura idónea.
– ¿Cómo se encontraban colocadas las botellas?
– Alineadas en anaqueles, como en los bares.

Holmes permaneció en silencio durante unos segundos y luego sonrió. Su rostro re�ejaba una expresión 
divertida.

– Bueno, bueno – dijo en tono irónico. De acuerdo con tu relato nos enfrentamos a un fantasma que, para no 
aburrirse, dispara armas, �ota de cabeza en las habitaciones y además le gusta el vino. ¿No es así?
– Yo solo te cuento lo que sucedió, repuse ofendido. Y mientras no encuentre una explicación más razonable 
para estos extraños sucesos, sospecharé que se trata de manifestaciones de ultratumba.
–De acuerdo, dijo Holmes, volviendo a adoptar una actitud seria. Te propongo analizar por separado los 
tressucesos de los que me has hablado. Primero tenemos el caso del disparo. Tú viste a través de un catalejo 

a Carruthers disparar su ri�e, pero no escuchaste la detonación sino hasta un instante más tarde. Ello te llevó 
a suponer que alguien había disparado otra arma inmediatamente después. Pues bien, querido amigo, lo que 
tenemos aquí es un problema cientí�co, el cual se relaciona con una rama de la física denominada acústica.

Recuerda que el sonido viaja a distintas velocidades dependiendo del medio en el cual se propague (líquido, 
sólido o gaseoso). En el aire su velocidad es de 331 metros por segundo. Tú te encontrabas más o menos a 
medio kilómetro de allí, lo cual signi�ca que el sonido producido por la escopeta de Carruthers tardó en llegar 
a tus oídos un poco más de un segundo. Por eso creíste que se trataba de otra arma la que había sido 
disparada. Es un caso similar al del rayo y el trueno. Ambos fenómenos ocurren al mismo tiempo, sin 
embargo, dado que la luz viaja más rápidamente que el sonido, primero vemos el rayo y poco después 
escuchamos el trueno.

– Pero ¿qué me dices del fantasma que �otaba cabeza abajo y que desapareció en una habitación sin 
ventanas?
– Para explicarlo tenemos que pasar a otra rama de la física: la óptica. Se trata del fenómeno denominado 
cámara oscura. Es muy sencillo: si en el muro de un recinto vacío haces un pequeño agujero, la luz que entre 
desde el exterior proyectará en el extremo opuesto la imagen de los objetos exteriores, los cuales aparecerán 
cabeza abajo, igual que tu fantasma. Éste es un efecto conocido desde hace muchos siglos. Lo usaban los 
pintores para dibujar paisajes y es el principio básico de las actuales cámaras fotográ�cas. Seguramente la 
habitación donde Mary vio al fantasma es una especie de cámara oscura natural. Cuando el Sol alumbra por 
la mañana la luz entra por la pequeña grieta de la que me hablaste y proyecta una imagen sobre la pared 
opuesta.

Un caso desconocido de Sherlock Holmes
– Pero, entonces ¿quién era el fantasma?
– Tú dijiste que paseabas por el jardín. Quizá te encontrabas exactamente junto a la pared donde estaba la 
grieta y en ese momento alumbró el Sol.
– ¿Quieres decir que el fantasma era yo?
– Muy probablemente.

Las explicaciones de Holmes me hicieron sentir avergonzado. Hubiera preferido callar; sin embargo, deseaba 
llegar hasta el fondo del asunto y me atreví a preguntarle cómo explicaba lo del vino.

– Para entenderlo debemos dejar la física y pasar a la química. No sé si sepas que en la mayoría de las bodegas 
en las cuales se guarda vino durante mucho tiempo las botellas se colocan acostadas. De esta forma el corcho 
siempre está en contacto con el líquido y así conserva su �exibilidad y no se encoge. En cambio, cuando se 
guarda mucho tiempo una botella en posición vertical, el corcho no está en contacto con el vino y, con el 
tiempo, se reseca y contrae. Al hacerse más pequeño, el corcho ya no ajusta bien en la boca de la botella y 
permite la entrada del aire al interior. Entonces ocurre un fenómeno conocido como oxidación, el cual 
consiste en la alteración de los componentes del vino al contacto con el oxígeno. El resultado es una bebida 
demasiado fermentada, con un sabor pasado y ácido.

– Como el vinagre - interrumpí.
– Exacto - dijo Holmes.

Después de darle las gracias a Sherlock me despedí de él. Me sentía aliviado pero, al mismo tiempo, un poco 
ridículo. Dos fenómenos físicos y uno químico nos habían llevado a mi esposa y a mí a creer en la existencia 
de espectros. Cuando se lo conté a Mary ambos nos reímos de nuestra ingenuidad y comenzamos a 
interesarnos más en esas ciencias ya que, con el perdón de Holmes, en lo que se re�ere a la medicina yo soy 
una autoridad.

Las herramientas de Sherlock Holmes Sir Arthur Conan Doyle, creador de Sherlock Holmes, no ignoraba el 
valor que tenía la ciencia dentro del trabajo detectivesco. Por ello dotó a su personaje de una insaciable 
curiosidad cientí�ca y de conocimientos en diversas áreas del saber humano. De hecho, en el pequeño 
estudio de Baker Street donde Holmes habitaba había numerosos instrumentos de laboratorio, como 
matraces, tubos de ensayo, mecheros Bunsen, frascos con sustancias y un microscopio. Estas herramientas le 
resultaron de gran utilidad en su lucha contra el crimen y, de manera particular, para enfrentar a su 
archienemigo.
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volvió la idea de una de esas mariposas blancas de la col, que en primavera son las 
primeras y las más inasibles, feliz de quien consigue echarles mano. Después, cuando ya 

 —No, no me la digas, espera, déjamela adivinar. Veamos: ¿quieres decirme que me 
quieres mucho?

 —Entonces, ¿que nos casaremos pronto?
 —No.
 —Estas son las tres únicas cosas que me interesan —dijo ella sacudiendo la cabeza—. 
Basta, no quiero saber nada.
 —No, tengo que decirte que...
 Pero ella, tapándome la boca con la mano:

¿Qué podía hacer yo? Me quedé callado; y ella quitó la mano y puso sus labios, en un beso 

Al final habíamos hecho de todo: tomado el sol, dormido, un semibaño, habíamos hablado; 
pero no le había dicho aquella cosa y ya sólo nos quedaba irnos. De modo que nos 
vestimos cada uno detrás de su mata y yo una vez más, mientras me metía los pantalones, 
pensé que ese era el momento adecuado. Me levanté y dije con voz natural:

 Pronunciadas estas palabras miré hacia la mata tras la que ella se ocultaba, pero no 
vi nada. El viento ahora soplaba más fuerte que nunca y sólo se oían, en aquel lugar desierto, 
la voz del viento, baja y modulada, y el estruendo del mar. Matilde parecía que no estaba, 
como si mis palabras la hubieran hecho desvanecerse en el aire, como los torbellinos de 
arena que el viento levantaba sin tregua de las dunas blancas y empujaba hacia arriba, 
hacia el monte bajo. Dije: “Matilde”, pero no obtuve respuesta. Grité entonces: ¡Matilde!”, y 
tampoco contestó. Inquieto, incluso un poco asustado, pensando que, quién sabe, estuviera 
llorando de dolor, o quizá se hubiera desmayado, me puse a toda prisa la camisa y corrí 
hacia la mata detrás de la cual debería estar. No estaba: en la arena no vi más que su bolso 
y sus zapatitos rojos. Pero justo en el momento en que me volvía llamándola, la sentí que 
se me echaba encima, con violencia hasta el punto de que no pude aguantar en pie y caí 

 —Repite lo que has dicho. Vamos, repítelo.
 La arena me soplaba en la cara, punzante; ella reía sin parar y yo por fin contesté flojo:

Pero ella no se levantó en seguida y dijo:

Después me soltó; me levanté yo también y, de repente, advertí que estaba contento de 
habérselo dicho y de que no lo hubiera tomado en serio y se lo tomara como una de las 
muchas bobadas que se pueden decir entre enamorados. En resumen, volvimos a subir la

momento en que estaba desnuda, llena de la felicidad que le daba aquel sitio tan bonito y 
la excursión al mar. Pero cuando me volví hacia ella y vi asomar por la mata sus hombros 
delicados, con los brazos levantados, y quitarse la falda por la cabeza, se me fueron las 
ganas. Tanto más cuanto que ella decía, siempre con su voz cariñosa:

Así fuimos a tumbarnos en la arena, yo boca abajo y ella hacia arriba, con la cabeza en mi 
espalda como en un cojín. El sol quemaba mi espalda, la arena me quemaba el pecho y su 

Estaba a punto de decirlo de veras cuando ella, voluble como las mariposas que vuelan de 

Renuncié una vez más a hablar y, cogiendo el frasquito de aceite, le unté la espalda desde 

Y me quedé turulato de nuevo, pensando que, en el fondo, no le importaba nada saber lo 

 —Caminemos a lo largo del mar. Es pronto para bañarse, pero al menos quiero 
mojarme
Volvió a cogerme de la mano y juntos corrimos a través de la playa hacia la orilla. Las olas 
eran grandes y ella, siempre de mi mano, empezó a dar carreritas hacia adelante y hacia 
atrás, según las olas avanzaran o refluyeran, entre un viento que soplaba con fuerza, 
gritando de alegría cada vez que una ola, más rápida que ella, la embestía y le subía hasta 
media pierna. No sé por qué, al verla tan feliz, me dieron unas ganas crueles de estropearle 
la felicidad y grité fuerte, para superar con la voz el estruendo de mar: “Ahora te digo esa 
cosa”. Pero ella, de forma imprevista, me abrazó repentinamente con fuerza, diciéndome: 
“Cógeme en brazos y llévame al medio del agua, inténtalo, pero no me dejes caer”. De 
modo que la cogí en brazos, que pesaba mucho aunque era pequeña, y avancé un poco 
entre toda aquella confusión de olas que se cruzaban, montaban unas sobre otras y 
refluían. Mientras tanto me preguntaba por qué ella había hecho este gesto; y concluí 
diciéndome que, con su intuición femenina, había adivinado que lo que quería decirle no le 
iba a gustar. Ahora, desvanecido el peligro de oírme decir aquella cosa, me invitaba a 
volver a la orilla. Volví y la dejé con delicadeza en la arena; me dio un beso en la mejilla, 

Abrimos el paquete del almuerzo y comimos los bocadillos de ternera que mi madre me 
había preparado. Después, durante dos horas, siempre la misma canción. Yo tenía en la 
punta de la lengua lo que quería decirle, pensaba decírselo porque el momento me parecía 
favorable, estaba a punto de decirlo cuando ella, de pronto, me hablaba de forma cariñosa 
o hacía un gesto imprevisto, o incluso me quitaba la palabra de la boca. Varias veces me 

normalmente me hacía esperar Dios sabe cuánto. Mientras corría hacia mí atravesando la 
plaza, la miré y me di cuenta una vez más de que me gustaba: bajita, dura, morenísima, con 
la cara ancha por abajo como un gato, la boca sombreada de pelusilla, los ojos negros, 
astutos y vivos, el pelo muy cortito, tan espeso y tan bajo sobre la frente que evocaba el 
pelamen de un animal salvaje. Pero pensé: “Desde luego que me gusta, me gusta mucho, 
pero la dejo”, y advertí con alivio que la idea no me turbaba en absoluto. Cuando la tuve 

 Y ella, sin más, subió al sillín de la moto agarrándose a mí con las dos manos. 

Una vez en la vía Cristoforo Colombo, entre los muchos automóviles y motos del día 
festivo, con el sol que ya quemaba, empecé a pensar sañudamente en lo que debía hacer. 
¿Cuándo tenía que decirle que la dejaba? Al principio pensé que se lo diría en cuanto 
llegásemos a la playa, para estropearle la excursión y a lo mejor traerla inmediatamente 
después a Roma: una idea vengativa. Pero después, pensándolo mejor, me dije que, a fin 
de cuentas, también me estropearía la excursión a mí mismo. Mejor, pensé, disfrutar de la 
vida y —¿por qué no?— de Matilde hasta cierto momento, digamos que hasta las dos, 
después de comer. O bien, incluso, esperar al final de la excursión y decírselo mientras 
regresábamos, por esta misma vía Cristoforo Colombo, sin volverme, así, como por azar. O 
incluso también esperar a llegar a Roma y decírselo en la puerta de su casa: “Adiós, 
Matilde. Te digo adiós porque hoy ha sido la última vez que hemos estado juntos”. Entre 
tantas ideas no sabía cuál escoger; al final me dije que no debía hacer planes; en el 
momento oportuno, no sabía cuál, se lo diría. Entre tanto Matilde, como si hubiera adivinado 
mis reflexiones, se apretaba fuerte a mí, e incluso me había cogido con la mano la piel del 
brazo, como pellizcándome, con ese pellizco que se llama mordisco del asno, y que en ella 
era una demostración de afecto. La oí, después, decirme al oído con una voz alegre y 

 —¡Eh! ¿Sabes que tienes que ir al peluquero? Con tanto pelo ni hay sitio para un beso.
Digo la verdad, esas palabras y el pellizco me hicieron cierto efecto. Pero de todas formas 
pensé: “Sigue, sigue... Ya es demasiado tarde”.
 Una vez en Castelfusano cogí hacia Torvaianica, donde sabía que no había 
balnearios, que sólo agradan a quienes van al mar a ponerse morenos, sino nada más que 
matorrales y la playa desierta. Al llegar a un sitio muy solitario, con un monte bajo que 
pululaba, verde e intrincado, por el declive hasta la tira blanca de la playa, dejé la moto en 
el borde del camino; y después corrimos juntos a más no poder por los senderos, rodeando 
los gruesos arbustos batidos por el viento, hasta el mar. La llevaba de la mano, pero este 
gesto cariñoso lo había impuesto ella; y yo la dejé hacer; así me sentí de nuevo enternecido, 
como en los buenos tiempos en que la quería. Pero me di cuenta de que seguía decidido 
a dejarla, y esto me devolvió la confianza.

Una descripción de lo que le sucede al organismo, con cada copa, en una noche de parranda.
Se podría argumentar con base en evidencias arqueológicas que el consumo de bebidas alcohólicas es casi 
tan antiguo como la humanidad misma: se tiene noticia de que el más arcaico brebaje de uva fermentada se 
produjo hace siete mil años en el pequeño poblado neolítico de Hajji Firuz Tepe, en una zona montañosa de 
lo que hoy es Irán. Como muestra de una sed de momia, uno de los primeros reyes de Egipto, enterrado hacia 
el año 3150 a. C., se llevó a la tumba nada menos que unos 5,000 litros de vino. Así pues, como especie 
biológica hemos tenido bastante tiempo para apreciar los efectos del consumo de alcohol a corto plazo; esto 
se re�eja en la gran cantidad de refranes consejas y pasajes literarios que se re�eren a la libación.

De la primavera al otoño

Cuando se consumen bebidas alcohólicas, el primer efecto del alcohol sobre el organismo es la estimulación. 
Lo que comúnmente llamamos “alcohol” es alcohol etílico o etanol, y forma parte de una gran familia de 
compuestos orgánicos, los alcoholes, que comparten el grupo activo OH. Incluso con niveles muy bajos de 
alcohol etílico (etanol) en la sangre, se detecta una clara sensibilización de una parte del cerebro conocida 
como sistema del Nmetil- d-aspartato (NMDA), que se vuelve muy sensible al neurotransmisor más 
abundante en el encéfalo, el glutamato. El aumento de sensibilidad al glutamato estimula algunos procesos 
como el razonamiento, la memoria y la búsqueda de placer. Así, una copita torna al quizá usualmente 
recatado bebedor en un primaveral personaje más o menos refractario a las inhibiciones. Y  en e l lo  no 
estamos solos: si a una rata de laboratorio se le administra un poco de alcohol, también ella se torna más 
vivaz y comienza a explorar sus alrededores.

La ingestión alcohólica desde luego no se mide en copas, sino como la concentración de alcohol en la sangre 
de un individuo, por ello no son equivalentes una copita de vino o cerveza que una de tequila o whisky; las 
primeras tendrán un menor efecto �siológico que las segundas, pues las bebidas destiladas contienen más 
etanol por unidad de volumen que las solamente fermentadas.

Con la segunda y tercera copitas, nos sentimos todavía más eufóricos, y si en ese momento un neurólogo nos 
colocara electrodos en la cabeza para medir la actividad cerebral, resaltarían las llamadas ondas Alfa, el 
patrón del electroencefalograma que generalmente aparece cuando uno se relaja —de reposo, no de 
relajo—.

Con tres o cuatro copas de alcohol en la sangre los mismos receptores NMDA que nos llevaron cuesta arriba, 
de pronto dejan de responder. Y no sólo eso, sino que dejan a otro sistema bioquímico a cargo del 
funcionamiento cerebral: el del ácido gama-aminobutírico (GABA). Desafortunadamente para los 
parranderos, el GABA es uno de los principales sistemas inhibitorios del cerebro, y al activarse hace que 
muchas neuronas dejen de transmitir sus señales y por eso viene el famoso “bajón”. A partir de ese momento, 
el alcohol deja de ser un estimulante para convertirse en un sedante; de hecho, algunos medicamentos como 
el Valium, una benzodiazepina, actúan también sobre el sistema GABA. Si una copita puede hacer una 
primavera y unas cuantas un animado verano, pasarse de la cuenta invariablemente lleva al otoño.

Sueño o pelea

Ya para la quinta bebida comenzamos a dar pena, pues olvidamos parte de nuestra capacidad para hablar, 
caminar y mantenernos de pie sin tambalearnos. La explicación de esto es que el alcohol no afecta una única 
parte del cerebro dependiendo de la dosis ingerida, sino que pasada cierta concentración, actúa sobre 
distintas regiones: el hipocampo, que procesa la memoria; el tálamo, que controla la información sensorial y 
motora; y el cerebelo, que nos permite hacer movimientos �nos, hablar claramente y sostenernos erguidos. 
También se sabe que el consumo de etanol disminuye el metabolismo del cerebro, en particular en la parte 
posterior del mismo, lo que se conoce como lóbulo occipital; esta región controla la visión, y su inhibición 
podría explicar la visión borrosa durante una intoxicación alcohólica severa. Esta serie de desarreglos puede 
culminar en dos espectáculos igualmente lamentables, aunque de naturaleza opuesta: o nos quedamos 
dormidos como y donde sea, o nos violentamos a la menor provocación. Si a alguien le sirve de consuelo, 
parece que la genética está involucrada en el asunto, pues entre los animales embriagados 
experimentalmente también se da esta dicotomía. Las distintas respuestas a un mismo estímulo obedecen 
a la variación genética entre individuos.

En el caso de la intoxicación por alcohol hay variación genética en la manera en que distintos receptores del 
sistema nervioso responden a los niveles elevados de etanol; algunos modi�can la atención o el estado de 
ánimo, otros incitan a la agresión o despiertan el instinto sexual, etcétera.

Si se optó por la sana vía del sueño, resulta que ebrio no se gozará de uno muy reparador que digamos, pues 
el patrón de sueño no será normal. Eso, suponiendo que los giros que parece dar la cama en cuanto ponemos 
la cabeza sobre la almohada nos dejen pegar ojo. En realidad, el mareo puede haber iniciado antes de 
acostarnos. Y la explicación del mismo es que el alcohol llega al oído interno a través de la sangre, a los 
llamados canales semicirculares, que son los que nos hacen mantener el equilibrio: el alcohol es menos 
denso que el agua y al modi�car la densidad del líquido de los canales semicirculares, estos órganos mandan 
señales erróneas al cerebro. En breve, lo que pasa es que el sentido del equilibrio manda una información que 
no coincide con la que reporta el sentido de la vista, y la pobre mente termina por marearse. Y cuando al día 
siguiente se amanece trasnochado, lo más curioso es que no se recuerda bien qué pasó la víspera. Pues bien, 
estudios recientes apuntan a que es precisamente la falta de sueño, la responsable de las fallas de la 
memoria. 

Aunque no se necesita ser un cientí�co para estar de acuerdo en que el consumo excesivo de alcohol se 
relaciona con la falla de la memoria, la ciencia no ha descubierto todavía los mecanismos �siológicos que la 
ocasionan. Lo que sí se sabe es que después de una parranda, el olvidadizo libador tiende a llenar los vacíos 
de su memoria con episodios un tanto más positivos de lo que en realidad fueron: en la versión del día 
siguiente, resulta que el bebedor es una persona simpática y segura de sí misma, y desde luego muy atractiva 
social y sexualmente. Como método para levantar la autoestima estaría bien, si no fuera porque se ha 
demostrado que rellenar las lagunas mentales con estas falsas perspectivas optimistas es uno de los factores 
de riesgo que conducen al alcoholismo: cuando una persona no cobra conciencia —real— de los efectos del 

etanol, es mucho más probable que beba en exceso en el futuro. Si desgraciadamente el consumo alcohólico 
desemboca en un comportamiento agresivo, basta citar unas cuantas estadísticas para poner el asunto en su 
preocupante dimensión: cada semana hay peleas en 6% de los famosos y abundantes pubs o cantinas 
tradicionales de las islas británicas, y o�cialmente se reconoce que el arma ofensiva más frecuente en Gran 
Bretaña es el aparentemente inocuo vaso cervecero.

En el caso de la intoxicación por alcohol hay variación genética en la manera en que distintos receptores del 
sistema nervioso responden a los niveles elevados de etanol; algunos modi�can la atención o el estado de 
ánimo, otros incitan a la agresión o despiertan el instinto sexual, etcétera.

Beber hasta morir

Los efectos del alcohol dependen de la concentración del mismo en la sangre, y ésta a su vez resulta de un 
“toma y daca” a nivel �siológico: el balance entre la absorción y la eliminación del etanol en el cuerpo. El 
alcohol se absorbe mucho más rápido si se tiene el estómago vacío; en cambio, la presencia de alimentos 
impide que el alcohol llegue de golpe al intestino delgado, que es donde pasa al torrente sanguíneo. 
Moraleja: para disfrutar de una �esta, más vale comer y beber que sólo libar. Es más, conviene ingerir 
alimentos grasosos un poco antes de salir rumbo al guateque, pues para cuando se llega, las paredes del 
intestino estarán ligeramente recubiertas de una película de grasa que di�culta la absorción de alcohol. Del 
intestino delgado, el etanol pasa por el hígado, donde una pequeña parte del mismo se elimina 
constantemente. Después pasa a la circulación sanguínea y alcanza todo el organismo: el corazón, los 
pulmones, el cerebro, etc. El proceso de eliminación es lento, pues requiere que la sangre regrese al hígado, 
donde sólo se puede procesar una cantidad limitada de etanol, dictada por la disponibilidad de las enzimas 
que degradan alcohol.

Algunas etnias, como las del lejano Oriente y los indígenas americanos, son más susceptibles al consumo de 
alcohol (léase se emborrachan más fácilmente) porque no tienen la enzima alcohol deshidrogenasa. Otro 
factor a tomar en cuenta es la talla de la persona que ingiere alcohol, pues de su estatura dependerá su 
volumen corporal y por ende sanguíneo: no es lo mismo diluir un volumen dado de etanol en los más o 
menos seis litros de sangre de un hombre adulto de talla elevada que en los cuatro litros o menos de una 
persona menor. Las diferencias de “aguante” las más de las veces obedecen a la distinta talla que a la distinta 
capacidad de beber alcohol. La práctica sí es un argumento válido: como muchos otros sistemas biológicos, 
el hígado responde al consumo habitual de alcohol produciendo más enzimas encargadas de metabolizar 
etanol y los bebedores frecuentes en efecto pueden beber más sin embriagarse. Pero esto es un arma de 
doble �lo, pues por lo mismo tienden a beber más y se les puede pasar la mano.

Pero en realidad, pocos serán los �esteros que, literalmente, beban hasta la inconsciencia. Menos mal, pues 
para cuando la concentración de alcohol en la sangre alcanza los 5 mg/ml (dosis digamos que 
correspondiente a unos 20 caballitos de tequila con el estómago vacío) se está cerca de la dosis letal. A esta 
concentración, los centros del cerebro que controlan la respiración dejan de funcionar.

Uno pensaría que nadie sería capaz de beber hasta morir, sin embargo, hace poco, un grupo de rusos pasó sin 
escalas de un concurso de bebedores de vodka al cementerio -y probablemente a los anales de la 
estupidez- al fallecer tras haber ingerido cada uno más o menos litro y medio del mentado licor.

En resumen, como dijera Sir Walter Raleigh (1552-1618): “El primer trago sirve para la salud, el segundo para 
el placer, el tercero para la vergüenza y el cuarto para la locura”.

Ficha para el círculo de lectura

Texto:
Plantel:

1.- Vocabulario nuevo (palabras para ampliar la compresión de los contextos del cuento): 

2.- Síntesis de la historia. (Escribe de qué trata la historia, cuál es su clímax (nudo o situación central) y 
cómo se resuelve, en no menos de 40 o má): 

Turno: Facilitador:

Semestre:

Fecha:

3.- Emociones reflejadas por los personajes de la narración (Identifica aquellas que trata de despertar el
escritor con su obra, y márcalas en el siguiente cuadro o escribe una emoción que no se encuentre en ella).

4.- ¿Cual es el mensaje que el autor pretende que permanezca en el lector de la historia?
Fundamenta tu respuesta en 20 palabras o más.

Anota el nombre de los integrantes de tu equipo: 

Amor
Alegría o felicidad
Burla
Empatía
Angustia

Deseo
Compasión (conmoverse por el otro)

Amistad
Lealtad
Ansiedad

Ambición 
Ira o coraje
Envidia o celos
Terror
Soledad

Acoso
Frustración 
Odio (racismo, xenofobia)

Tristeza (aflicción o deceptión)


